
-\ primera üsta, la figura de Silva parece
'=,rnir todas la condiciones necesarias para

:rtenecer a esa raza rnaldita que describiô

rr primera vez Vigny:' el sufrimiento pro-

rcado por el desacuerdo entre el hombre y
- ,: nredio, la postura aristocrâtica y refinada,

.- periplo bohemio y decadente en Paris, la
:rsecuciôn incesante, el destino trâgico y,

rrr-ro riltima etapa, el suicidio. Sin embargo,

:sulta dificil imaginar a ese dandi decadente

.n ei medio singularmente pintoresco y pro-
'incial de la Bogotâ de esa época. Ni aristo-

, iacia de nacimiento, ni aristocracia munda-

:lr1 que alimenten los "breviarios del hombre

Tomado de Juan Zapata, "Un poète n.raudit cn Co-

lombie était-il possible? Le cas de José Asunciôn
Silva", en Pasczrl Brissette -v- X{arie-Pier Luneau
(dirs.), Deux siè cLes de nurlédictit»t littéraire, Lieja,
Presses de 1'Université de Liège, zor4.

: Alfred cle Vigny, Stello (1832), en (Euurr:s corrttrtlètes,

ed. a cargo c1e Alphonse Bouvet, Pafis, Gallimarci,
1993. §tase la versiôn en espaiiol: Sre11o, trad. cle Al-
berto Torrego Salccdo, Madrid, Gredos, zoo,1.).

êUn poeta maldito en Colombia?
El caso de José Asunciôn Silva-

Juan Zapata

a la moda" o los fundamentos de la nueva

eiite artistica," la Nueva Granada no conociô

ese elegante mundo de Ia nobleza que nu-

trirâ los fantasmas de la mayor parte de 1os

escritores en Francia después del Romanti-

cismo. Tampoco conociô, como los paises de

Europa en üa de industrializaciôn, el paso

del mecenazgo a la economia de mercado

que caracterizarâ la modernidad Iiteraria.

iQué hay pues en la erperiencia de Sih-a qLre

pneda justihcar una postlLro de ali,ctôcra-

ta desdefloso de las insignias de la realiclacl

burguesa? àPodemos encontrar ciertas rrhr:r-

dades electivas o semejanzas de adapt.rrr,-,n

con esa "aristocracia de la inteligenci.r 
". 

ce la

elegancia"s que atrar.iesa e1 siglo r.-.r,. r':rnrr:?

2 A este respecto, véase Nathalie Heinich, L'élite ar-
tiste. Excellence et singulaité ea régime démæra-
tique, P aris, Gallimard, zoo5.

g José-LuisDiaz,"Iædandysmeüttéraireapresr83o,
ou la badine et le parapluie", Romantîsrne, Paris,
nûm. 7 z, t991, pp. Sr- 47.



Postura y persona civil:
José Presunciôn Silva

Aunque Silva no comparta con algunos de

sus homôlogos franceses la desgracia de ser

pobre -la bohemia latinoamericana que in-

vadirâ Paris a finales del siglo xrx es, segün

Valéry Larbaud, "una bohemia cosmopolita

y viajera y el tipo de bohemio [...] un hom-

bre correcta y elegantemente vestido, desde

todo punto de üsta semejante a cualquier

hombre de mundo"-,+ el poeta colombiano

conocerâ, para retomar la expresiôn de An-

thony Glinoër a propôsito de la bohemia en

Canadâ, "la desgracia de haber nacido rico".5

Proveniente de una clase social privilegiada,

su padre fue un rico comerciante especiali-

zado en la importaciôn de mercancias,6 el

escritor colombiano, como la mayor parte

de los escritores latinoamericanos de finales

del siglo, no fue üctima de esa marginaciôn

Citado por: Jean-Claude Villegas, Pais, capitale

littéraire de lAmérique latine, Pans, Oijon, Édi-

tions de l'Université de Dijon, 2oo1, pp. 5-6.
Arrthony Glinoêr, "L'orgie bohème", ConTextes len
lineal, nrim. 6, actualizado en septiembre del zoo9,

http://contextes.rer, res.org/4369.html, consulta-

tlo el l de enero del zorz.
, En los elegantes salones de don Ricardo Silva, pa-

dre de1 poeta, se llevaban a cabo por entonces im-
pofiântes tertullas literarias. Fue probablemente

a11i, cuando Silva era aün un niflo, que Jorge Isaacs,

autor de Maria, novela capital de la tradiciôn ro-
mântica en lengua espafrola, 1ey6 por primera vez

algunos poemas que serian luego publicados por la

editorial del Mosaico. Este "micro-universo", con

sus rituales, sus posrurcs, su lenguaje y sus ofi-

ciantes, revela desde ya la configuraci6n progresiva

de una sociabilidad literaria, signo de la puesta en

marcha de un proceso de institucionalizaciôn de

la literatura. Sobre EI Mosaico, véase el excelente

articulo de Gilberto Loaiza Cano, "La büsqueda de

autonomia de1 campo literario. EI Mosaico, Bogotâ,

r859-t87 2", Boleün Cultural g Bibliogrâfico, Bogo'

tâ, vol. 4r, nirm. 67, 2oo4, pp. 2-t9.

Z2O . Lainuenciôndelautor

social y econômica dela intelligenr-i,.- -

taroïde, que es la consecuencia er -r

de la discrepancia entre el nirmer,. =-

rantes y los puestos que el mercad, '

ofrece. Por el contrario, ia atmôsier.' -

y cosmopolita qtre caracter iza 't:

-una infancia casi irreal y solanlell .-

parable a esos "paraisos artificiales -- -

palabras de Paul Bourget, son "el pr

ineütable de un desacuerdo entre 11.,-.-.

necesidades de hombres educados r -, :

lidad de las causas exteriores"-- l'r,'-

Silva un hombre irremediablemente r'.-.

su pais, un paria sufriente del "comp-.-

Paris" (Pedro Salinas), de tai suerte q,.-.

driamos preguntarnos si su verdaderi'- -.
gracia no fue el haber nacido en Colorll:

I-a pertenencia de Silva a esta elite rl

lectual v econômica -qtte consagra sll .'

po libre a la literatura, a la pintura .Y a 1a r. .

sica, 1, que no pierde ni una miga de las nLrr'

tendencias de la moda provenientes de - -

ropa- suministra de entrada un indice p :.:

decodificar 7a postura por venir del pc'e-,

Esta revela, por un lado, un ostracismo di..-

berado al encuentro de las clases popule::,

y, del otro, la tendencia, un tanto irrisolia

asimilarse a sus semejantes europeos. P:,-

vada de toda distinciôn de nobleza, dicr'.

elite no tiene otro recurso qlre Ia moda pa- -.

distinguirse de la plebe, del populacho oci, -

so e ignorante. Esta actitud constituye a i.
vez una manera de distinguirse de la medic-

cridad del pueblo, pero también una form:,

Paul Bourget, Essais de psy cholog ie t:ontentporair, :

Baudelaire, Renan, ÿ-laubert, Taine, Stentlhal, Pa':''-

Alphonse Lemerre, 7.4 ed., r89r.

Es la tesis que explotarâ en su biografiir novelad.

Vallejr-r. Véase Fernando Vallejo, 
'{Ünrr.s 

en pen

chapolas negro.s, Bogotâ, Alfaguara, r995.
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;otâ, Afaguara, 1995.

de volverse sospechoso a ios ojos de este.e A
este respecto, resulta interesante citar aqui

los recuerdos de infancia de Arias Argâez,

arnigo suyo durante esos anos:

Se destaca en mi memoria la figura de José

Asunciôn Silr,a -rnâs cie un lustro ma)'or que

1,o- cuando de uila edad que Jlegaria a los

dot:e afios cau.saba ya )a enidia de pân dos
inocentes 1'escolares al presentarse con sn

vestido de terciopelo traido de Europa y cor-

tado sobre medidas, su-s guantes de cabritilla

siempre calzados, sus zapatillas de charol, sus

flotantes corbatas de raso, su reloj de plata,

pendiente de bellisirna leontina de oro, y so-

bre todo (detalle ünico entre los nirios de esos

tienrpos) su cartera de mar{i1, en la cual guar-

daba tarjetas de üsita litografiadas, que baio

cubieda cle fino papel tirnbrado enüaba en los

dias c1e cumplearlos a 1as amigas de su càsa.'u

Si por un lado el joven Silva sorprende

desde ya por la beileza de sus trazos y la
eiegancia de sus maneras, por el otro, su

postltra refinada, que no pasa desapercibi-

da entre sus camaradas de clase, adquiere,

por aquello que tiene de provocante y de

inusual, un aspecto cômico. No hay que ver

sin embargo alli la postur'« de insurrecciôn

En un pasaje de De sobremeso, Silva sefiala con

lucidez, en palabras de José Fernândez, la parado-

ia de la posici6n social que acabamos de describir.

Podemos sentir alii, a través del prisma de la fic-

ciôn, el dolor que dicha posiciôn le causaba al poeta

colombiano: "àQué me importô el éxito de Ia âesta?

Si mi lucidez de analista me hizo ver que para mis

elegantes amigos europeos no dejaré de ser nun-

ca el rastaqouère que trata de codearse con eilos

empinândose sobre sus talegas de oro; y para mis

compatriotas no dejaré de ser un farol6n que queria

mostrarles hasta dônde ha logrado insinuarse en el

gran mundo parisiense y enla high lile cosmopo-

lita?" (José Asunci6n Silva, De sobremesa, ed. de

Remedios Matai-r, Madrid, Câtedra, zoo6, p. 5r5).
Citado por Héctor Orjuela, La bisqueda de lo im'
posible, Bogotâ, KeIIy, r9gr, p. 69.

1, de rechazo radical de Ia realidad que lo

caracterizarâ a su regreso de Europa y que

1o conducirâ a adaptar su erperiencia a las

convicciones entresacadas cle sr-is lecturas,

sino mâs bien la erpresiôn de esa afinidad

electiva con 1a vida rlu,urdana parisina 1' la

pretensiôn de iievar una eristencia estética

que acentuarâ la distancia qtte lo separa de

sus compatriotas y que pro\-ocarâ sus nrii'a-

das burlescas."

Postura y funciôn autor
en el campo literario:

êvocaciôn o profesionalizaciôn?

De esta elite, encarnada por la figura de su

padre, Silva no hereda ünicamente la voca-

ciôn de escritor, sino también el oficio de

delegado comerciai. A sus dieciocho aflos, el

joven Silva, que para entonces habia escrito

su primer libro de poemas y traducido otros

de Victor Hugo, Théophile Gautier, Maurice

de Guérin y Pierre-Iean de Béranger," asu-

11

72

Existen varios testimonios que afirman que sus ca-

maradas lo habian apodado José "Presunci6n" Silva.

EL t9g7, gracias a Héctor H. Orjuela, biôgrafo de1

poeta y especialista en su obra, aparece una edi-

ci6n inédita del primer libro de poemas de Silva

titulado lnfimidades. La antologia, que comprende

cincuenta y nueve poemas, habia sido escrita entre

agosto de r88o y mayo de 1884, esto es, entre los

catorce y los dieciocho afros. El libro sorprende por

la inclusi6n de siete traducciones libres de las cua-

les seis provienen de 1a tradici6n romântica fran-
cesa: tres poemas de Hugo (un fragmento de ,Les

chants du crépuscule de 1835 y dos poemas de

Les chansons des rues et des bois de 1865: Fuite en

Sologne (Au poète Mérante) y Les trop heureux);

un poema de Théophile Gautier del libro Émaux et

camées detS5zntl:i,ado Fumée; un poema de Mau-

rice de Guérin que habîa aparecido por primera vez

en r84o enla Reuue des Deux Mondes acompafia-

do de un estudio pôstumo de George Sand titulado

èUn poeta maldito en Colombia? El caso de José Asunciôn Silua ))1



me sus obligaciones de primogénito y toma
junto a su padre las rienrias de la emprresa

familiar. Sanin Cano, critico literario y con-

fidente intimo de Siiva, describia este mo-
mento inaugural de ia vida del poeta como

el preludio a toda una serie de catâstrofes:
"la vida le llamaba al comercio de la ideas, y
él tur.o que decidirse por el comercio simpie

de un almacén de novedades. Ei comerc;o

simpie de un almacén de novedades seflala-

ba también el camino de la tragedia""rrr

âCômo iba a asumir, él que se creia lla-
mado a llevar una r,-ida enteramente consa-

grada al arte, esta entrada forzosa en la vida
prâctica y utilitarista del burgués? àCôrno

iba a conciliar esas dos "posiciones sociales

que, en la existencia ordinaria, no pueclen

ser ocupadas ni simultânean-iente ni sucesi-

vamente, entre 1a cuales es p.reciso decidir y
por las cuales sorlos elegidos?".'+

La educaciôn de Silva, la seriedad con que

mirô ia r'ida y la necesidad en que estuvo de

entrar en el mundo de 1os negocios a 1a muer-
te de su padre en circunstancias desfavora-

bles -dirâ Sanin Cano-, Ie obligalon, en su

propio concepto, a hacer de sus preocupacio-

nes literarias una especie de vicio nefando,

Fragnlent; y, pala termintrr, una trarlucciôn clel

poema "Les Hirondelles" (t8rS) dcl iibro Càanson-s

de Pierre-Jean de Béranger escrito originalmente
en 1815.

Citado por Ricardo Cano Gaviria, Jo.sé ,,l.surrci6n

Silua, uta uida en claLte cle sontbra, C)aracas, N{on-

te Âr,ila, 1992, p. 2o3.

Pierre Bourclieu, "L'invention cle la vie cl'artiste",

Actes rle la Recherclrc en Scierrces Sociale.s, Paris,

vol. r, nüm. 2, pp. 67-93, p. 69. Pensamos trqui en

el anâ1isis que hace Bourdieu a propôsito de Ja po-

siciôn "doblemente indeterminada" de Fcderico, ei

personaje de La educctciôn sentimerttul. Dc cierta
fornra, podriamos aflrmar que Silva se encontraba

en una posiciôn similar a la de Federico, que no se

decide por la posiciôn de artista pero rechaza al

mismo tiempo las determinaciones bulguesas.

2),2 . Lct ûruerrciôrt del autor

que quiso siempie tener oculto è e{
rentes.'s d

{
Asi, hecha la sucesiôn y aæpfu d(

trimonio -algunos af,os despuê sc fld{
muere dejândolo a la cabeza de rml c{!
sa insolvente-, Silva no tendrâ ffir :l;Ê
que disimular el poeta bajo la posar Ü
rico burgués, disociando asi el arte dehrfl
prâctica y haciendo de este una r-ærihr|
lugar de una profesiôn. Este desdoblaùlf
de su persona en dos posturos opuestrs {
del hombre que se consagra a los asrrrx,d
la üda cotidiana y la del poeta, IHsi
imaginario que él modela en la inümiHiü
su obra- constituye un indicio del estrU
del escritor en la sociedad neograna&e r

finales del siglo xx, esto es, reconocido sb
bôlicamente pero relegado econômicaffi
a un pasatiempo de la clase dirigente" §3*
harâ de esta ausencia de profesionaliz-ri
el signo distintivo del poeta, incluso § i
pretendia, en algunas ocasiones, buscar u
reconciliaciôn en su üda privada: "iqué m
importa si el püblico nos aplaude o nos dü
fla -decia Silva a su amigo Rafael Uribe- r

logramos hacer vivir en nosotros dos indiri
dualidades, una que lucha contra las reali«È

des triviales y otra que se deleita en el arte!--'

Pero el pirblico del que hablaba Silva -.
con el que soflaban Rubén Dario en Bw
nos Aires,l7 José Marti y Juliân del Casal e

15 Citarlo por Angei Rama, llLLttért Dar[o .t1 el rn, : '
nisrno, Calacas. Ediciones de la Biblioteca c-
Universidad Central de Yenezuela, r97o, p. 59.

José Asunciôn Silva, "Carta a Rafael Uribe (Bog-

rr de nrarzo de r89z)", en Obra cotnpleta, ed. crit:,
de Fléctor Orjuela (coord.), Madrid, Paris, X,Ié::i-

Buenos Aires, Sào Pnulo, Rio de Janeiro, Lir:r

Allca XX, Ediciôn del Centenario, 1996, p. 676.

En 1985, Rubén Dario, al analizar la vida literar:.:

en Buenos Aires, <ieclaraba: "No es suficieirte p,'
17
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,-.r-1 L-ribe- st

.r s rlos rndiri-
,r -: ias realida-

-.: =i-l el artel''.i'
.ilra Silva -r'

-,..,iio en Bue-

,:, dei Casal en

i Dario g eI moder-
: Ia Bibiioteca de ia
3l^, tg7o,p. Sg.
l#el Uribe (Bogotâ,

tæmpleta, ed. criüca
ikid, Paris, México,
r de Janeiro, Lima:
tio, t996, p. 676.
Ezar la üda literaria
lio es suficiente po-

Cuba, o Gutiérrez Nâjera en México- no
existia en Colombia. En efecto, a finales del
siglo xx, época en la que Silva hace su entra-
da en la escena literaiia colombiana, la in-
tensificaciôn de la producciôn y circulaciôn
de bienes simbôlicos atestigua la puesta en
marcha de un proceso de institucionaliza-
ciôn de la literatura y de una promociôn,
aunque sea todaüa frâgil, de la figura del
autor.l8 Sin embargo, la ausencia manifiesta

seer una sociedad literaria o una academia; es in-
dispensable tener un püblico, por decirlo asi, artista,
un püblico que atne la ciencia, la poesia, el arte, las
cosas del espiritu, un priblico que lea las estrofas de
nuestros bardos inspirados, las pâginas de nuestros
concienzudos historiadores, los textos cientificos
de nuestros pensadores" (Citado por Ârgel Rama,
Rubén Dario g el rnoden:rLsnto, op. cit., p. 54).

rB Es el caso del grupo literario congregado en torno
de El Mosaico, primera tentativa significativa de
profesionalizaciôn del escdtor y de una codificaciôn
de ias prâctictrs literarias en Colombia, tal y como lo
explica Gilberto Cano I-oaiza en el ensal,o ya citado.
Fundado por el escritor regionalista Eugenio Diaz
(r8oS-t86Sl y el historiador y gramâtico José Nlaria
Vergara y Vergara (r83r-r872), E/ Àlosaico verâ Ia
Iuz del dia el z5 de diciembre de 1858 y desaparecerâ
el 17 dc diciembre de r87r. Compuesto en su gran
mal.oria por lln cuelpo de escritores, funcionarios,
gramâticos y retôricos cuy.a actiüdacl literaria se re-
ciucïa a la redacciôn de textos escolares, manrales de
gramâtica, poesias didâcticas y terlos regionalistas,
El Mosaico se enorgullecia desde su primer nümero
de ser un 6rgano "destir.rado a forjar los lazos,, entre
las tiejas y las nuevas generaciones de escritores y
de constituir para la producci6n letrada un espacio
relativamente autônorno del poder econômico y de
las rivalidades politicas. A pesar de su instrumenta-
lizaci6n politica e ideolôgica, ElMosnico cs el primer
testimonio de una verdadera voluntad de institucio-
nalizaciôn de las prâcticas literarias en Colombia.
Esta reüsta, que no era la ünica en su época (en rgTr
se fundaron ünicamente en tsogotâ seis publica-
ciones periôdicas), siruiô, afirma Gilberto Cano, de
"instancia de consagraciôn y de legitimaciôn entre
los que se creian escritores de literatura,,. Al exhor-
tar a las nuevas plumas del periodismo a consagrar-
se enteramente a la escritura, LI Nlosaicct le confiriô
un estatuto profesional al autor e hizo de la literatura

de un priblico lector, consecuencia inmedia-
ta del analfabetismo de Ia gran mayoria de
la poblaciôn, entrababa el desarrollo de ins-
tancias de producciôn v diftisiôn a gran esca-

la, dejando asi la producciôn r-1a recepciôn
literarias en manos de una minoria, 1o que

le daba a dicha empresa letrada un carâcter
quijotesco, por no decir caricaturesco.

En la incipiente instituciôn literaria co-
lombiana de finales del siglo xrx. incapaz de

asegurar el indispensable proceso de difu-
siôn y de consagraciôn que requiere todo
escritor para legitimar su proyecto autorial.
Ia actividad literaria gozaba pues de un esta-
tuto econômico muy precario y, cuando era
ejercida por la clase priülegiada, tan solo
tenia un valor decorativo. Esto explica por
qué, salvo algunos poemas y algunas criti-
cas aparecidas en la prensa, Silva no solo
no manifestô püblicamente su intenciôn de
convertirse en escritor, sino que no publicô
en vida ninguno de sus libros. Y si no los pu-
blicaba, afirmaba su amigo Sanin Cano, era
"porque sus negocios no andaban muy bien
y temia que sus andanzas poéticas se inter-
pretaran como poca vocaciôn a los trabajos
requeridos para cumplir sus comprorrisos
pecuniarios".le

una estructura de inserciôn social y econ6mica. Sus
integrantes, a pesar de sus alliaciones religiosas y
de su inmoülismo poliüco, construyeron una idea
precisa de la del autor y del valor de la obra de arte,
al mismo tiempo que difirndian un canon literario
conforme a su sistema de percepciôn y valoraciôn.
Por rilhliro, gracias a la intensificaciôn de Ia produc-
ci6n y circulaciôn de obras, El Mosoiæ modelô "un
mercado de lectores y, miâs claramente, de lectoras;
que contribuyô a crear una industria cultural que se
extendia mâs allâ de la inicial vocaciôn por la litera-
tura" (Gilberto llaiza Caris, "Ia büsqueda de auto-
nomia de1 campo literario...", op. cit.,p. 6).

r9 Citado por Ricardo Caao Gaviria, José As-unciîn
Silu a, una uida en clau e de sombra, op. cit., p. zog.
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ZPero hasta cuândo podria continuar
con esa existencia "doblemente indetermi-
nada" de burgués y de artista malogrado?'',

Ciertamente no por mucho tiempo, pues el

desenlace de las crisis, como sabemos, serâ

dramâtico. Pero, mientras tanto, una salida

inesperada, aunque temporal, se le presen-

tarâ al joven poeta. Asi, el zo de octubre de

1884, asfixiado por la vehemente hostilidad
de sus conciudadanos, Sih.a se marcha de

Bogotâ para buscar en Paris la iida de artista
con la que habia soiiado desde su infancia."

En rBB4, a la edad de 19 anos, casi diez

aiios antes de la llegada de Rubén Dario a
Paris, Silr.a se instala en el nümero 7 de la
rue Pigalle.'" Aio decisivo para un joven

Esta hipôtesis de lectura, que hemos entresacado al
comparar la figura de Silva con e1 anâlisis que hace

Bourdieu a propôsito de la posiciôn de Federico en

el ensayo ya citado sobre -La inuenci(»t tle la uidct
del escritor, es compartida por Angel Rama. Segitn
Rama, "si su fracaso se rnagnif,cô no fue porque

carcciera de lacultades o de tiempo, sino porque la
mayoria de sus aios juveniles tïe devorada por la
hostilidad del mundo: ni consiguiô dinero o glorias

mundanas a pesar de ocultar al poeta que era, ni
tampoco pudo construir una obra arnplia que ex-
presara por entero sus rirtuales potcncias" ("l,os
poetas nodernistas en el mercado econômico", en

RLLLTén DcLrio L1 el ntodernisnto. op. cit.,1't. 67).

Podriamos apropialnos de las palabras de Rubén
Dario a propôsito c1e Paris para tlescribir el posible

sentimiento de Silr-a al liegar a dicha ciudad: 'Ha-

bia soirado tanto con Paris esclibe Dario- desde

mi mâs tierna infancia. que cuando rezaba le petlia
a Dios que no me dejara lnorir sin habeme pelr.r.ri-

tido conocer Paris. Palis eril para mi un palaiso en

doncle se podia respirar 1a esencia de ia telicidad en

la tierra" (Citado por Pascaie Casanova, I-u Réptt-

bliqLLe nrortdiale des lettres (1999), Paris. Éditions
du Seuil, zoo8, p. z6o. Véase ia versiôn en esparlol:
La ReptLblica nmndial de las letrcs, trad. de ,Jaime

Zr,rlaiha, Barcelona, Ar-ragran.ra, zoor.).
Para una refcrencia detallada del pcriplo francés de

Silva. véase el excelente articulo cle Cano Galiria ti-
tulado "El peripio europeo de José.dsunciôn Sih-a:

marco histôrico 1' plol-ecciôn cultural 1' literaria",

debutante, sobre todo si tenemos r..
ta que llega al lugar exacto en e1 nr : .'
indicado: Mallarmé preside sus mar::i
rue de Rome, Huysmans publica -1 .

pelo, Maurice Barrès funda su ren: .

Taches d'Encre y Verlaine publica ei -:,

volumen de Los poetas maldftos.'r E:' . -

to, si trazamos con Cano Gaviria la ci,L: --
fia parisina de Silva, podemos corstât;: ,

el poeta colombiano üüa a dos pasos -.-

cafés Io Nouuelle Athènes y Le Rat l,l
célebres en su época por su clientela il-.
sionista, bohemia y decadente, y a a1..--.

pasos del taller de Gustave Moreau. F,..

el noreste, a quince minutos a pie de1 i :

cilio de Silva, se encuentra la rue de R.'
en donde r''ivia Mallarmé y, un poco hac.., -

oeste, la rlte de Londres, donde Des Ess:

tes realizô su "üaje imaginario a Londr.'
Si nos alejamos un poco hacia el suroÈS.:

llegamos ala rLLe de la Paix, centro inel,.- - -

ble para los amantes de la moda y del lu
Es en este viüdero literario y artistico c- ..
tendrâ lugar el periplo parisino del autor . -

lombiano. Es alli donde Silva situarâ a J, ..
Fernândez, personaje a través del cual pc,: -

drâ en escena la ûgura del dandi decaden:.

Parece, sin embargo, que salvo una p -

bre correspondencia entablada con Gustai':
Moreau, de quien el poeta conservarâ ad.-
mâs algrinos grabados, y de una edici6n c.
A contrapelo dedicada, segün el colombia-

no, por Mallarmé, que atestigua de un er:-

cuentro fortuito con el maestro simbolistrr.

en ,losé Asr.rnciôn Silr.a, Oôrrz contpleto, op. ctt

t996. Tomamos prestadas ciefttrs inlbrmaciones .,

propôsito de1 lugar en el que hzrbitô Silr.a.

z3 Paul Vcrlaine, Les poètes maudits, Paris, Léon \-a-

rrier, t884. (Véasc la versiôn en espafrol: Lcts pot-
t«.s moldifor^. trad. de N{aurice Bacalisse. À,Iadrici.

IIundo Latino, rgzr.).
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probablemente en uno de sus martes de la
rue de Ron1e,'+ las relaciones c1e Silr-a cotr

1a vida artistica y literariir parisina se linti-
tan ünicarnente a rin contacto indirecto 1',

en la mayoria de ios czrsos. libresco. Pero no
por ello urenos intenso. Ya hemos seiialado

e1 vivo interés que 1a literatura francesa ha-

bia suscitado en ei joven Silva. En efecto, el

Siiva que llega a Paris no es solamente un
lector ferviente de los escritores franceses,

sino también un traductor de Hugo y de

Gautier.'s En ese sentido. su descubrirnien-
to de Paris "fue rnenos una invenciôn que

una reconstrucciôn de la memoria y de la
imaginaciôn".'6

La existencia y autcnticidad de ese documcnto no
han sido verificadas. Al parecer, este perlenece, asi

como la historia del encuentro con Nlallanné, a la
leycnda creada por el autor colotnbiano. Véase ei li-
bro ya citado de Cano Gaviria, ,,Iosé Asuncirirr Silua,
utto uidu en ('1(ru('tle sotttbro.
Silva. tal y cono 1o hablamos seÀalado, habia tra-
ducido poemas de Victor Hugo, Théophile Gautier,
N{aurice de Guérin y algunas canciones de Pierre-

Jean de Bér'anger. Resulta dificil saber hasta qué
punto e1 joven Silva se habia familiarizado con la
obra de dichos poetas, pues esto exigiria un ver-
dadero conocirniento de su contexto histôrico e

institucional de producci6n, conocimiento que el

ioven ar.rtodidacta no podia tener. A decir verdad,
podemos suponer que su contacto con los poetas

tranceses se limitaba a la lectura intuitiva de algu-
nos r.olümenes encontrados en la biblioteca de su

padre 1'en las de sus amigos letrados. La gran liber-
tad con Ia que Silva traduce estos poemas nos hace

penst r mâs b jelt err urra reconrposiciôrr quc cn llnc
verdadera tentativa de traducciôrr. No existe nin-
grin parecido métrico o ritmico con los originales.
Al contrat io. el poell cu)ombiano improtisa r erso.
al ritmo de su pensamiento y su sensibilidad. Pode-

mos entonces concluir que existe una voluntad de

reapropiarse de los recursos poéticos y de los pro-
cedimientos estilisticos utilizados por los rnaestros

franceses para poder expresar asi sus ensoÀaciones

poéticas en funciôn de sus propias categorias de

perccpciôn.

Tomamos prestadas las palabras de Octario Paz a
propôsito de su visita a Paris: "NIi erploraciôn e.ra

Ar-in mâs, Paris fue para el poeta colom-
biano tanto ur']a etapa de formaciôn artistica
e intelectr-ral como el decorado que Ie permi-
tiri;i moclelar slr plopia "imagen de autor".

-\si. 1as referencias librescas que encontra-

mos en sll llo\-ela V elr sLl cofrespondencia

reveliul no [rnicarnente las aTrr.riclacles elec-

tivas c1e1 joven poeta. sino también. \. sobre

todo, un universo de esceni,Lrios autoriaies

posibles y de posturos para sel adoptaclils.

Si iee Baudelaire, pero tarlbién HLn'smans.

Mallarmé, Bourget, Barrès. \-erlaine r' los

prerrafaelitas ingleses, si se interesa en la
pintura de Gustave Moreau )', en particu-

lar, en la figura de Maria Bashltirtseva, qr-re

Silva considera como una aima gemela, es

justamente porque alli encuentra una ima-
gen, una representaciôn del escritor que le

transmite un eco valorizante de su propia

experiencia. Si sigue al pie de la letra las pâ-

ginas de Les Taches d'Encre, especie de guia

de la actualidad literaria y artistica de la
época,'7 si adoptaA contropelo como mode-

Io literario y compoftamental, si se embria-
ga de la f,losofia decadente en los,Ensoyos

de psicologia contemporâneo de Bourget,"s

si intenta acercarse a Mallarmé e introdu-
cirse en sus martes, es porque encontrô, en

7a poshta del dandi decadente y del poeta

maldito, una imagen que podria explicar Ias

contradicciones de su propia experiencia. Y

eDtela impre-

r J a alguros

Ioreau. Hacia

pie del domi-

rue de Rome

r poco hacia el
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Isah,o una po-

la con Gustave

Dnsewarâ ade-
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igua de un en-
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anmpleta, op. cit.,

âs informaciones a

bitô Silva.

Its, Paris, Léon Va-

r espaflol: Los poe-

Bacarisse, Madrid,

24

25

2826

por lo general un reconocimiento 1...]. Para ml, Pa-

ris fue menos una invenciôn que una reconstruc-
ci6n de la memoria y de la imaginaciôn" (citado por
Pascale Casanova, La République mondiale des let-
tres, op. cit.,p.54.).
Segün eI estudio ya citado de Cano Gaviria, 'FJ periplo
europeo de JoséAsunci6n Silva...", Silva descubre les
Taches d'Encre de Barres gracias aAntonioJosé Res-

trepo, amigo de Silva que Barres cita en su gaceta.

Paul Bourget, Essak de psychologie contempo-
raine..., op. cit.
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serâ gracias a dicha imagen que el poeta co-

lombiano se construirâ una identidad social
y literaria en conformidad con sus deseos

mâs intimos.

Postuna y escriptor:
José Fernân d.ez, pers onaj e-esp ej o

de José Asunciôn

Un aflo ). meclio después de su partida, ei jo-
ven poeta de vocaciôn aristocrâtica regresa

a una Bogotâ pror.incial. poblada apenas por

cien mil habitantes, convertido en un dandi
decadente. No nos ocuparemos aqui de las

infortunadas circunstancias que 1o condu-

cirân al suicidio: la muerte de su hermana

Elüra, el fracaso absoluto de su actividad co-

merciai, la pérdida de sus manuscritos duran-

te el naufragio del barco que lo traia a Colom-

bia después de su actiüdad diplornâtica en

Venezuela, las deudas que se acumulaban

cada vez mâs y el desacuerdo, 1'a intolerable,
corl un medio social que consideraba como

mediocre, grosero 1 provincial. Lo que nos

interesa aqui es la adopciôn, completamen-

te inédita en la escena literaria colornbiana,

de las posturos del dandi decadente 1. del
poeta maldito. Estas posturas, que el poeta

colornbiano habia adoptado ya en su forma
de comportarse, serân confirmadas y reaf,r-
madas en su novela titulada De sobrentesa,

verdadero breviario latinoamericano de la
estética decadente.

La novela, escrita entre 1886 y 1896, es

decir, durante el periodo posterior a su re-

greso de Paris, inaugura en la América his-
pânica, iunto con Amistad fiLnesta (IBSS)

de José Marti 1. Por donde se snbe cLl cielo
(r88z) de Manuel Gutiérrez Nâjera, 1o que

2)6 . Lainuenciôndelautor

hemos llamado, debido a una transfere-,:
cultural, la novela de ûn de siglo latinoa-r
ricana. En sus pâginas, Silva cuenta. ia
la forma de un diario intimo leido en '
alta por el protagonista a sus camara:
espirituales en un salôn finamente dec-,:

do, el periplo europeo de José Fernânot
un poeta colombiano que consagrâ su \-:i

a la belleza y a la brisqueda de nuesas i
periencias. Aqui, la instancia enunciaL;;

esto es, el poeta que lee su diario intimo. .:

rresponde de cierta forma al autor del te
to, que comparte con él el mismo nomb:

el mismo origen, la misma posiciôn soci:

la misma vocaciôn y el mismo itinerario t

Paris, Londres y Suiza. José Fernândez i
sin ninguna duda, la imagen proyectada r

Silva en la ficciôn. En este orden de idea-s.

elecciôn de presentar la ficciôn bajo la fo
ma de un diario intimo contando su perip

en Europa revela la voluntad del autor t

ser confundido con su personaje. Ademâ

hay que precisar también que el escritor c,

lombiano comienza Ia escritura de su nor-

lajusto después de su regreso de Paris 1'

termina unos dias antes de su suicidio, ir

dice que nos permite descifrar su intenciô:

Silva desea imponer al prîblico colombian
acostumbrado a fantasear con la üda mtu

dana en Paris, una imagen transformada
valorizante de su üaje en la cual él se atr

buye el rol del poeta maldito:

[...] yo, el libertino, curioso de los pecados i ,-
ros que ha tratado de r.er en ia vida real, c-

voluptuoso diietantismo, las rnâs extlarl., ,

prâcticas invcntadas por la depravaciôn hL.-

mana, )ro, el poeta de las decadencias que i,.'

cantado a Safo la lesbiana v a los amores .1.

Adriano y Antonio."'r

z9 José Asunciôn Silva, De sobremesa, op. cit.,p.36
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Para construir su personaje, Sih,a mor.i_
-zti diferentes rasgos postrirales entresaca_

- ts de sus lecturas de Baudelaire, Hur-sntans.
iourget 1, Barrès. En prinrer lugar. tonta
.restado el ropos romântico clel rechazo
.,ristocrâtico cle la realidacl burguesa. opo_
.riendo asi ei genio al trabajo regulal r,la be_
.eza a la utilidad:

il-a realidad! ii,a r.ida r.eal! iI-os hombres
prâcticos!... iHorrorl... Ser prâctico es apli-
carse a una empresa mezquina y ridicula, a
una ernpresa de aqr,reila que vosotros despre_
ciasteis, ioh, celosos, oh creadores, oh paclres
de 1o que llantamos el alnta humana [...]l:n

Dotado de una "fortuna Io suficiente_
rrente basta para pagar sin vacilar todas
lsus] fantasias", como aconsejaba tsaudelai_
re en El pilior de la uida moderna,:l el per-
sonaje de Silva se entrega a toda suerte de
extravagancias: orgias brutales, exhibici6n
de objetos dispendiosos y suntuosos, consu_
lno de opio, visiones depravadas y misticas,
ensofraciones poéticas, creaciôn de decorados
artificiales, en fin, a todas las prâcticas sali_
das del imaginario decadente.

A esos "paraisos artificiales,,que el poeta
construye cuidadosamente para compensar
la naturaleza imperfecta y escapar del tedio,
agreguemos también el rechazo radical de
José Fernândez a vir.ir de la poesia, rechazo
que é1 combina con una bûsqueda desenfre_
nada de nuevas sensaciones, y obtendremos
el retrato idealizado del dandi:

Zo Ibitl.,p. +Sg.
3r Charles Baudelairc, "I.e peirrtre de la vje rroc1eLne,,,

en (Euure.s contplètes, ed. de Claude pichois, paris.
Gallirnard, tomo n, 1976, p. 7o9. §réase la 1,ersiôn
en espaiiol: "El pintor de la t,ida moderna,,, en
Obrn.s, trad. cle N1'dia Lamarquc, Nlérico, Aguilar,
:.4 ed., 1963).

[...] es que como me fascina y me atrae la poe_
sia, asi me atrae y me fascina todo, irresisti_
blemente: todas las artes, todas las ciencias,
la politica, la especulaciôn, el lujo, los place_
res, el misticismo, el amor, la guerra, todas
las formas de la actiüdad humana, todas ias
formas de la I'ida, la misma vida material,
las mismas sensaciones que por una exigen_
cia de mis sentidos, necesito de dia en dia
mâs intensas y mâs delicadas... ôeué quieres,
con todas esas ambiciones puede uno poner_
se a cincelar sonetos?3,

Asimismo, Silva hace suyo el motivo del
pesimismo, vinculado, como en la mayoria
de los personajes decadentes en los que se
inspira, al rechazo de las determinaciones
fisicas y a la birsqueda mistica de una reali_
dad superior. Convencido de que el universo
material que nos rodea no es sino una copia
degradada de una realidad fugitiva y eterna,
José Fernândez experimenta, para retomar
las palabras de Paul Bourget en sus _Ensoyos
de psicologia contemporônee, ,,rtrta 

sensa_
ciôn de vacio frente a ese mundo en el que
buscamos vanamente un ideal concreto
que corresponda a los restos que nos que_
dan del mâs allâ".s: Dicho ideal serâ repre_
sentado en la novela por la figura de Helena,
mujer indescifrable que encarna el misterio
y la prueba, en el corazôn de un mundo de_
gradado, de la existencia de una realidad
suprasensible, fugitiva y diüna. Miremos
cômo José Fernândez describe el encuenko,
mâs sobrenatural que real, con Helena:

Por primera vez en mi vida bajé los ojos ante
una mirada de mujer. Me parecia que, en 1os

segundos que sostuve la suya fsu mirada],
habia leido en mi, como en un libro abierto,

3z José Asunci6n Silva, De sob remesa, op. cit., p. go7.
33 Paul Bourget, Essais de psychologie contempo_

raine, op. cit.,p.34.
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la orgia de 1a r.ispera, la borrachera del opio

t...1. Si erré antes -continüa José Fernân-

dez maravillado por esta r''isiôn mistica-. lue
porque no sabia que existierirs sobre la tierra,

criatura de pureza 1'de luz. Tôquentne otrn

r,ez tus miradas y mi alma cerâ sahra.3r

Por irltimo, Silva toma prestado el mo-

tivo de 1a neurosis 1-de la fatiga fisica, con-

secuencia, cieltamente, "de una civilizaci6n

cansada",:r; pero al misino tiempo signo

revelador de 1as facultades sr.rperiores del

poeta y de 1a sensibilidad exacerbada del su-

friente:

Desde hace aios el cloral, ei cioroformo, el

éter,la morhna, el haschlch, altcrnados con

excitantes que 1e devolr'ian al sistema nervio-

so e1 tono perdido por el uso de las sinicstras

drogas, dieron en mi cuenta de aquella r,'i-

rilidad cerebral mâs preciosa que la otra de

que habia Lasegue. Después, la crâpula del

cuerpo obstinado en experimentar sensacio-

nes nuevas, la crâpula de1 aln'ra ernpeiada

en descubrir nuevos horizontes, después to-

clos los vicios 1'toclas las r-irtucles, ensal'ados

por conocerlos 1'sentir su influencia, nre han

traido al estado de hoy, en que unos dias, al

besar una boca fresca, al respirar el perfr-rme

de una flor, al ver los cambiantes de una pie-

dra preciosa, al recorrer con los oios una obra

de alte, al oir la müsica de una estrofa, gozo

con tan violenta intensidad, r,ibro con r.'ibra-

ciones tan profundas de placer, que me pare-

ce absorber en cada sensaclôn toda la vida,

todo 1o mejor de la vida, y pienso que jamâs

hombre alguno ha gozado asi; y en que otros,

cansado de todo, despreciando, odiando

todo, sintiendo por mi mismo y- por la exis-

tencia un odio sin nombre que nadie ha ex-

pr:rimentado, rne siento incapaz del mâs mi-

ninro esfuerzo, permanezco horas lrtir.
estrlpido, inerte, con la cabeza en 1as ::

y llarnando a la muerte ya que la ene:.:

me alcanza parâ acercarme a 1a sien 1-.

de acero que podrîa curarme de1 hon'ii',
tenebloso ma1 cle vivir...:''

A manera de conclusiôn

Asi, a través de José Fernândez, a 1a ' .
proyecciôn de si mismo y encarnaciôll .:

su ideai del poeta, José Asunciôn Silr-a p,-: -

en escena por primera vez en Ia literair-l

colombiana la figura clel dandi decaderl..

Esta postro'c, que el poeta colombiano trs..-

me tanto en la licciôn como en slrs cond.: - -

tas de vida e institucionales, modelal'â :..

identidad social y literaria. La adopciôn c.
dicha identidad, signo embiemâtico de .

qlle es como de 1o que hubiera querido sel.

solo se explica, como 10 hemos demostrad,

en relaciôn con una coluntura histôrica par-

ticular: por un lado, la asimilaciôn estratÈ-

gica, por parte de una elite econômica, d.

los modelos sociales y culturaies francese-

como una manera de distinguirse de las cla-

ses poplllares, y, por el otro, la ausencia, et:

el sistema burgués apenas emergente, de

una estructllra institucional capaz de asegu-

rar el proceso de producciôn y difusiôn que

requiere el escritor para integrarse econômi-

ca e institucionalmente a la sociedad.

En estos términos, el viaie de Silva a Pa-

ris, esto es, el desplazamiento hacia un "uni-

verso mejor dotado en recllrsos literarios".:-

no busca conquistar un lugar en la escena li-

.Iosé Asur.rciôn Si1r,a,

pp. 432-433.
Pascalc Casanova. La

lettres, op. cit., p. 65.

De sobremesa, ctp. cit..

RépubliqtLe montliale des

:eraria frrtti.

:rable en c1:i

patrimot.tii;

r alor sir.nb,:

que le pertl

Èn el se1lt.

cional. Dicl
a Paris, asi

debe ser et.

de capital

en el contc

r'és de trao

nuevas for

de escenar

ciôn de nn

tisticas- .

indispensa

mizaciôn d

En efecto.

en la escer

literario n

dir,'idido e

compuest(

ratura reg

valores rel

dominado

de la eurc

tura unive

respecto a

Asi, la

literario a

nacionale

to de las 1

nacional

del poder

tico domi

Sin emba

importac

delo en el

posible si

estructur

36,José Asur.rciôn Silva, De sobrentesa, op. cit.,

pp. 391-392.
Paul Bourget, Essais rie psycholoEie cotTtenlpo-

rabte, op. cit.,p. r41.

22 E . ro iruenciôn del autor
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. - ita li-

rlr..

. rle.s

- -iria francesa, lo cual era ademâs inimagi-
., rle en dicha época, sino apropiarse de un
, -i'imonio culturai especifico, con todo su
,. rr simbôiico 1,- su pocler de consagraciôn.
.-: 1e permitiera construirse una posiciôn

:.-- e1 seno inismo del espacio literario na-

-,nal. Dicho de otra forma, el I'iaje de Silr-a

Paris, asi como el de sus contemporâneos,
,:be ser entendido conlo una importaciôn
-: capital simbôlico que -al introducirio
.:r el contexto institucional nacional a tra-
:s de traducciones, de la implantaci6n de

.-uevas formas poéticas, de la apropiaciôn

-e escenarios autoriales y de la asimila-
. rôn de nuevas problemâticas y teorias ar-
:isticas- se conüerte en una herramienta
.rdispensable para la batalla por la autono-
lizaciôn de la instituciôn literaria nacional.
trn ef'ecto, cuando Silva hace su apariciôn
:n ia escena literaria colombiana, el campo
iiterario nacional emergente se encuentra
jividido en dos polos: el polo dominante,
compuesto por los partidarios de una lite-
ratura regionalista fuertemente ligada a los
valores religiosos y conseruadores, y el polo
dominado, compuesto por los partidarios
de Ia europeizaciôn, esto es, de una litera-
tura universal, cosmopolita y autônoma con
respecto al poder politico y religioso.

Asi, la creencia de Silva en un universo
iiterario autônomo mâs allâ de las fronteras
nacionales y politicas, es el testimonio tan-
to de las luchas internas del campo literario
nacional en via de autonomizaciôn como
del poder de penetraciôn del modelo esté-
tico dominante de la modernidad literaria.
Sin embargo, es necesario precisar que la
importaciôn y 1a implantaciôn de dicho mo-
delo en el conterto nacional no hubiera sido
posible si no existiesen ciertas "homologias

estructuraies" (Bourdieu) entre el campo de

recepciôn 1,el campo de origen, homologias
qr.re fueron posibles gracias a la paulatina
penetraciôn en Colot'nbia de un rnercado de
biene"c sin-rbôlicos \.. en coltsecllencia, de un
proceso. ir-1nque fuera fiâgil. de institucio-
nalizaciôn de las pr'âcticas literariiis.

Digartros para concluir qr,re li,i transfè-
rencia del n-rito de la rlaldiciirn literaria en

el espacio literario colontbiano no aclqr-ririr.ia

todo su espesor si el poeta colombiano no Lt

hubiera encarnado en su propia rida. -\si.
en ia aurora del z4 de rnal'o de 1896. des-
pués de una tertulia literaria en 1os salones

finamente decorados de su propiedad, José
Asunciôn Silva apunta soiemnemente su

üeja pistola Smith & Wesson sobre la cruz
que su arnigo Juan Evangelista Manrique le

habia trazado indicando el corazôn, dispa-
ra y da instantâneamente fin a su üda. Al
)ado. reposando en una pequena mesa. un

ejemplar de El tritLnfo de la muerte de Ga-

briele d'Annunzio fija la escena para la pos-
teridad. Puesta en escena definitiva de Ia
imagen que él quiso construir de si mismo,
su suicidio aparece como la confirmaciôn
irrefutable de su inversiôn en la postura del
maldito. Las diversas reacciones pôstumas
que este suscitô, primero de satanizaciôn r-

luego de beatificaciôn bajo la forma de un
alma sufriente, solitaria e incomprendida.
son la prueba incontestable del érito de sri

posturo autorial. En efecto, Silva representa
aün hoy, gracias a un imaginario colectir-o

alimentado sin cesar por biôgrafos. ntanLla-

les escolares, tesis unir.ersitarias r- escr-relas

poéticas, la figura en-rblemâtica dei poeta

maldito y del precursor del afie por e1 arte
en Colombia. No querentos agregar otro ele-

mento a la leyenda. digarlos sirnplemente
que Silva inaugura en nuestro pals. mâs que

un escenario ar:torial. una travectoria que se

ë,Un poeta ntcLlcLito ert CoLontbia? El caso de José Asrrncirin Sih_,o 22.)



prolongarâ a lo largo del siglo xx: aquella

que establece que, para convertirse en escri-

tor, no hay tinicamente que l.i;r

Paris, sino también volver par.i

Roma, \{ac
Lima, Mér

reiia, Pedro

en la An'Lt

Cultura Ec
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